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Una Ucdán de. dignidad a cĵ Men la olitida
en la moAcUa

Para garantizar la palabra que el j e f e  del G obiern o, d octor N egrin , dio an te  
la Sociedad de Na&iones de retira r  del E jército  popu la r tod os los verd ad eros v o ­
luntarios, o tra  C o h is ió n  se en cu en tra  de n u evo  en  B arcelona  con  el fin  de aqui­
la tar la labor pacificadora  de la R epública . D ecim os pacificadora , p orq u e este  
h on roso  titu lo  n o  se gana con  cobardías, que hu n d en  a lo s  h om bres en  la a b y ec ­
c ió n ; n i con  claudicaciones, p or  las que se  va, com o a rroyo  desbordado, la virili­
dad de los p u eb los ; n i co7i in h ib icion es suicidas, que, si n o  p resta n  a p oyo  a los. 
e'uem igos de la paz, les d eja  ca m po libre para sus correrías. H erm oso titu lo , r e ­
p etim os, porque está  fo r ja d o  con  n u estro  esfu erzo , tem plad o con  n u estra  sangre, 
fo r ta lec id o  con  el d esgaste de n u estra  ju ven tu d  y  de 7iuestra econ om ía .

Ya n o  podrá el ren egad o gen era lísim o culpar a los in tern acion a les de nu estra  
resistencia , a ch a car a F rancia  n u estros triu n fos, ca rgar a Rusia su im poten cia  
a n te  n u estro  esf.uerzo res is ten te  para  ju stifica r sus descalabros. A h ora  verá , aun ­
que n o  lo ignora, que n u estros tr iu n fos  son  obra  nuestra-, que están , grabados en  
n u estro  p en sa m ien to  com o la ún ica  aspiración  que form a  p a rte del m otor  que nos  
anim a hasta  acabar con  el ex term in io  de tod os los tiranos.

Una vez  m ás el G ob iern o  de la R epú blica  ha  d em ostrado que los tr e c e  p u n tos  
son  el gu ión  de la p o litica  nacional, el sen tir  de tod os los españoles, la d em ocra ­
cia, d e la que nu nca  se apartó, y  que con  ta n to  tesón  defiende.

No ha  n ecesita d o  la R epública  em p réstito s  ni p a ctos  con  que co tiza r  la paz y  
tranquilidad de las cancillerías europeas. Con m ás responsabilidad que tod os los 
p roh om bres que está n  al fr e n te  de los d estinos de las d ifer en tes  n a cion es  d em o ­
crá ticas, ha desbaratado los p lanes d el fa scism o  in tern acion a l a costa  de su p ro -  
pia  sangre, prescin d iend o d e la ayuda eficaz de m illares de a n tifa scista s  que, sai- 
tanda fron tera s  y  obstáculos, v in ieron  a o frecern o s  su m ano am iga, con  lo onai 
ha consegu ido d eja r sin a p oyo  a lguno la ju stifica ción  d e que se  valían  nacion es  
ex tra ñ a s para  invadir n u estro  su elo  y  en terra r d efin itiva m en te  e s e  p a cto  sa n ­
g r ien to  que en  vida se  llam ó C om ité de n o  in jerencia .

P or si era  poca  la ju stic ia  de n u estra  causa, ahi va un a cto  m ás que la reva ­
lida y  vigoriza, aunque con  toda la razón  m áxim a que se  pu ed e te n e r  nos h em os  
v isto  abandonados p or unos y  agredidos por otros, d ifam ados p or  los a gresores y  
desoídos p or sus con sen tid ores . A h ora  verán  esas naciones. aunque no  
lo ignoraban, que sólo n osotros  nos h em os sacrificado a n te  los peligros que e n ­
volv ían  al m und o; que h em os en tregad o, a cam bio de palabras h u era s y  fa lsas  
prom esas, toda nuestra  vitalidad ; y  se  darán cuen ta , aunque ta m bién  les ronde  
la m em oria  con sta n tem en te , que sólo  a los d ifer en tes  G ob iern os que ha ten id o  
la zona  an tifascista  se han en cargad o de presionarlos y  exigirlos, m ien tra s han  
negado las arm as con  las que h a ce tiem po hubieran  puesto  fin  a esta  in tra n ­
quilidad que dom ina al m undo y  a la ruina desencaden ad a  sobre n u estra  nación .

No nos pesa  el haberlo  h ech o , porque nos queda e i o/jpuUo del d eber  cu 7 7ipH- 
do. P ero  con serva m os la am argura, p orqu e en  su seno se  hallan 7 7 ietid os los d o ­
lo res  de m uchas m adres y  la vida d e m illares de criaturitas.
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Con objeto de reemplazar al que desde la destitución 
del Comisario D. Manuel González venía ejerciéndolo en 
calidad de interino (Alejandro Ramos Fernández), tuvo 
lugar el día 2 del corriente mes. en el local de esta jefa­
tura, un sencillo acto, con la intervención del Comisario 
Inspector del Ejército del Centro, Sr. Piñuela, el cual re­
saltó en un pequeño discurso ante los jefes y comisarios 
del S. T. H. del Centro la labor ardua y penosa, el estoi­
cismo y el temple, el entusiasmo y el sacrificio que para 
alcanzarla nos exige" la victoria. También hicieron uso de 
la palabra el nuevo Comisario, 1). Francisco Barranco, 
quien pronunció un breve discurso, ofreciendo poner to­
das sus energías al servicio de la República y de nuestra 
victoria: el M ajor Jefe de Retaguardia y Transportes, don 
Francisco Ruiz Salinero, así como el Comisario saliente, 
I). Alejandro Ramos, exjiresándose en términos parecidos 
y prometiendo servir leal y dignamente al Gobierno de la 
República, que es tanto como servir al antifascismo y a 
España.

TtueáUaá 7hüüaAÍMCMM, de laá
■pM. 7 > Í A 2 - m A M

Teniente de la Sección F. C.

El proyecto de form ar 14 Compañías integradas 
por ferroviarios exclusivam ente indica <iue la  an h e­
lada m ilitarización del transporte en general, y del 
ferrocarril en particular, está en vías de ser un h e­
cho en breve plazo. U nicam ente puede oponerse al 
citado proyecto el de ser excesivam ente tímido, ya 
ílue ta l medida debe ser total si se quiere que el 
ferrocarril sea un arm a m ás de la  victoi’ia  y rinda 
todo lo que puede y debe rendir.

S i todos los demás medios de transporte están ya 
m ilitarizados y de esta  m anera han demostrado su 
efíciencia, ¿por qué esta excepción, cuando es el E s­
tado su único usuario actualm ente y el que corre 
con todos los gastos de los ferrocarriles de la Es­
paña republicana?

La m ilitarización parcial no la  creo eficaz y está 
llena de inconvenientes, como en la  práctica se de­
m ostrará, ya que al tra b a ja r  juntos civiles y m ili­
tares tendi'án éstos constantem ente motivos de des­
m oralización an te  su vista, a i ver que los com pañe­
ros ferroviarios civiles no hacen dejación de m uchas 
conquistas sociales que en su día disfrutarem os to ­
dos; pero que hoy, precisam ente para defenderlas, 
deben dejarse a un lado.

Además, ¿a quién van a  estar subordinadas estas 
Com pañías: a  las autoridades m ilitares o a los hom ­
bres civiles que dirigen actualm ente la  explotación 
de la  red nacional de ferrocarriles?

Se me contestará que a  las autoridades m ilitares. 
S i bien esto es cierto en cuanto ai cumplimiento 
estricto de su cometido, no es menos cierto que ten ­
drán que depender tam bién del Consejo N acional y 
de sus órganos de «Erección, ya que éstos son los que 
dirigen todo él tinglado ferroviario, por lo que exis­
tirá  una duplicidad de mandos que en nada bene­
ficiará al servicio que haya de realizarse.

¿ y  no es absurdo que al cabo de veintisiete meses 
de guerra la organización de los transportes m ilita­
res por ferrocarril se haga por hombres civiles a 
quienes forzosam ente hay que darles cuê Ctâ  con 
tiempo oportuno de planes que de ningún modo de­
ben salir del círculo m ilitar?

Desconozco la finalidad que se persigue con la fo r­
m ación de estas 14 Compañías y servicios que van 
a  realizar; pero por el número y especialidad de los 
agentes que componen cada una de ellas se deduce 
están  destinadas a  prestar servicios en las estacio­
nes próxim as a  los frentes, con lo que indudable­
m ente se obtendrán v en ta jas de orden disciplina­
rio en estos tram os de ferrocarril y se evitarán in ­
gerencias civiles en zonas de guerra.

Pero esto no es suficiente. El traslado de hombres, 
m ateriales y víveres se hace generalm ente desde, 
puntos alejados de los frentes, y, por esto, es nece­
sario que dui'ante todo el trayecto el trasporte se 
haga m ilitarm ente, con disciplina y rapidez, sin m i­
rar horas de descanso ni peligros^ con jornadas ago­
tadoras o sin ellas, como sea : el trqn debe llegar a 
la hora prevista al punto de destino. Y  esto sólo se 
obtendrá cuando todos los medios de dirección y de 
ejecución de ferrocarriles estén en una sola mano, 
siendo lógico que en tiempos de guerra ésta sea la 
m ilitar.

Y  no se diga que para la  dirección y organización 
de los transportes m ilitares están las Comisiones re­
guladoras y las Comisiones de estación, porque aun­
que sus componentes pongan todo su empeño en h a ­
cerlo carecen de atiábuciones ejecutivas, y solam en­
te en casos extrem os y ba jo  su responsabilidad pue­
den ordenar lo que a  su ju icio convenga hacer, sin 
que en ningún momento lleven la dirección del tran s­
porte.

La m ilitarización de los ferrocarriles se acusa cada 
día más su necesidad. Se impone acabar rápidam en­
te con esa m ezcolanza de tra b a ja r  juntos m ilitares 
y civiles, sin que francam en te sepa ninguno de ellos 
hasta  dónde llegan sus atribuciones. Hay que acabar 
con este confusionismo m ilitarizando totalm ente a 
todos los ferrocarriles y empleados que los sirven, 
sin m irar edades, clases ni jerarquías, y se obten­
d rá inm ediatam ente un rendim iento desconocido 
hasta  la fecha, base de nuestra resistencia y de la 
victoria final.
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Con la llegada de estos heroicos cam aradas, procedentes de todas Iks nació

ü r ' t e S r e ' s L :  . i r
Henchidas de am or a  la  causa de la libertad, las Brigadas Internacionales 

í í r  „ ejem plo vivo a  los representantes de sus respectivos países de cuá- 
les eran en aquellos mom entos sus deberes con una nación que, cual la  nuestra 

Ííl; escrupulosam ente los tratados internacionales. La sangre ver­
tida por esos héroes era como una afren ta  vergonzosa para aquellos conducto 
íes  de los países dem ocráticos que con su pasividad dejaban al fascism o in ter-

** posiciones ventajosísim as que habían de serv ir 'p ara  aco ­
m eterles m ás tarde a  ellos. Haciendo caso omiso de los compromisos contraídos 
no solam ente nos abandonaron, sino que nos negaron el apoyo oue legítim am en-
ral h o m w  Í  **“ ®*'*“ m adrileño se hubiese resentido en su m o­
ral hombres de todas las nacionalidades trasponiendo las fronteras se congre-
gaban con nosotros en las cercanías de Madrid, cuando ya el cañón d ejaba sen- 
L ta b a  a 'n u e sT o  í  r " "  advertirnos que el proletariado de todos los países 
S f e f e c t T v a  n . .  í  ninguna clase. Esta fué y ha sido la  ayuda
tir  a t a c l r v  v i ^ ^ ^ id o  nuestro país. Y  no es precisam ente que para resis- 

/ /  enemigo común precisásem os de una ayuda de efectivos
fe T o  a „  T  disposición ha li e n c t d :
L a d  s i ^  im i r  ««e desde la  fecha m encionada, con una genero-
resto d T la  E ln a ñ /  ^ E jército . Madrid vibraba, como el
é r l  f n V p J n í  ^  E jércitos extran jeros se acercaban a
to d L  los sectores^ concepto de la  responsabilidad se extendió hacia
todos los sectores de la  vida nacional; pero donde más se hacía  sentir era en
fo  p ^ r a ^ l p o S n  abandonando sus afiliados sus puestos de trab a-
m lnables X t  mismas, estaban a lerta  y dispuestas en aquellos in ter-
bía eíí^Tleldo anteriorm ente el pueblo de Madrid h a-
oúeabTe de ni.rhn ‘  "" e jércitos napoleónicos, poniendo una barrera in fran -
S é ic íto  invasor « « " ‘ «viesen la m archa por nuestras calles al

"«m ero  de nuestro periódico el hom enaje que el S er­
vicio ‘‘ e del E jercito  rinde a estos generosos y desinteresados héroes quel 
han  salido de nuestra tierra  contrariados por la  disposición m encionada, n ?  el 
i^ecuerdo emocionado que rendimos a  los que cayeron defendiendo nuestro suelo. 
Su sangre cálida al salir atropellada por las heridas de la  m etralla  y ponerse en 
contacto con nuestro suelo patrio  reportará una de las m ás óptim as cosechas 
que puedan obtener: la libertad.

Alejandro RAMOS
Comisario de Relagiiardia y Transporte

1^^
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Magnífico en su desarrollo y resultados ha sido este Primer Campeonato Militar de Cas­
tilla de Natación y Saltos, fiel exponente del grado de capacitación alcanzado por los com­
batientes del Ejército del Centro.

Como colofón a la temporada de verano, en cuyo período de tiemix) no sólo han apren­
dido a nadar, sino a caiadar bien y rápido» muchísimos camaradas que antes sentían «horror» 
al agua, se congregaron en la piscina de Ingenieros (Grupo de Alumbrado e Iluminación) 
más de doscientos, representando a las varias grandes unidades y servicios especiales del Sec­
tor del Centro, disputando varias pruebas de velocidad en sus diversos estilos: carreras de re­
levos; saltos de tranipolín palanca y «water» polo.

El equipo del Transporte, integrado por animosos muchachos de las varias ramas loco­
móviles, tuvo una actuación brillante, conquistando el segundo puesto de la clasificación ge­
neral, detrás de Ingenieros, Arma que se ha preocupado notablemente de esta especialidad, por 
ser de aplicación directa a su cometido militar, habiendo construido en esta temporada varias 
piscinas, entre ellas la que ha servido de escenario al Campeonato de Castilla.

La puntuación que nos ha llevado al segundo puesto de la clasificación general fué cf)ii- 
seguida con los siguientes resultados:

Segundo, en 100 metros, espalda: Sendra (Hipom óvil), en 1 minuto 28 segundos 4/10. ■
Tercero, en 100 metros, braza: Casadevall (Agrupación A .), en 1 m. 46 s. 5/10.
Primero, en relevos, estilos: Sendra, Casadevall y Blanco (Agrupación), en 1 m. 59 s.
Tercero, en salvamento de náufragos: Sendra.
Prijnero, en aplicación militar: Tomas Martínez (C. R. C .), en aO s.
Segundo, en «water» polo: Tongil (Hipom óvil); Ortega (Jefatura); Lahcr (Hipoinóvil>. 

Sendra, Carreño (Hipomóvil); Blanco y Roca Hipomovil).
Tercero, en saltos de’ trampolín y palanca; García de la Puerta (Agrupación).
Cuarto, en ídem id.: García Salamanca ( l . “ Batallón (S. 1 . E .).
Durante el transcurso de las pruebas no cesó de llover un solo momento, y a pesar de elk 

tuvieron el ritmo normal; el cuerpo curtido de los nadadores no se resintió de la temperaturí 
fría, poniendo, si cabe, más «calor» en la reñida y deportiva lucha por el Campeonato.

En la Delegación de Prensa y Propaganda tuvo lugar el reparto de premios a los vencedores 
correspondiéndonos los siguientes trofeos: copa del Excmo. señor gobernador militar de Ma 
drid; copa del primer Cuerpo de Ejército; tres copas del Consejo Nacional de Educación Físicí 
y Deportes, y un magnífico jersey de lana, concedido por el ilustrísimo señor coronel jefe de
Ejército del Centro.

Dignas jornadas estas dos del nuevo rumbo de la Educación Física y los Deportes, perfecta 
mente orientados por la Inspección General del Ejército del Centro y la Secretaría del Comí 
sariado. Los deportes, como medio de regeneración y superación física de la raza.

INSPECCION DE EDUCACION 
FISICA DEL TRANSPORTE

Madrid, septiembre de 1938.
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lóvil) .

le ellu 
ratura

alores 
e Ma 
Físicí 

;fe de

rfecta
Coini

)N

.Vo vam os a tra tar de es ta b lecer  una n u eva  t e o ­
ría es té tica . Para ello  seria  n ecesa rio  escrib ir  un  
ex ten so  volum en . H em os de lim itar n u estro  tra ­
ba jo  al b rev e  es-pacio de un  articu lo de p eriód i- 
dic'>. In ten ta rem os , sim plem en te, h a cer  a lgunas c o n ­
sideraciones a cerca  del a sp ecto  social del A rte.

Las B ellas A rtes, 
en  genera l, se  han  
venido considerando  
en  España co m o  a c-
■ ividades a jen a s  a 
la vid* cot'd iana.
Cuando se Ha h a ­
blado de a rte  ha si­
do con  c ier to s  e s ­
ca rceos y  con  ideas 
muy vagas, cuando  
no con  fra ses  d is­
p licen tes. C laro e s ­
tá que qu ien es asi lo 
han tra tad o es  p o r ­
que d e s c o n o c e n . su 
función  y  sus leyes. 
fiías ello  n o  d ep en ­
de ta n to  de la su ­
pina ignorancia  del 
pur^blo en  es ta  m a-
■ ’ ’ :a cu a n to  d e la 
fa lta  de orien tación  
p rr p a rte d e los e s -  
,.ecializados. T a m ­
b ién  e s  verdad  que
■ •stos se  han  p re ­
ocupado m ás del e s ­
tudio m etód ico  de 
¡os es te ta s  que de 
la ob serva ción  del 
a m t ynte socia l en  
que el A rte  debe  
producirse y  d es­
arrollarse in d e fe c ti­
b lem en te. Así han  
podido lim itarse a 
dar gu sto  a  un  g rv -  
pito  de am igos,' a 
una élite , en  lugar 
de dirigirse al sen ti­
m ien to  popular. De 
este  g-'an error  ha 
surgido el ” sn o b ” , 
que. d ich o en  ro ­
m ance, n o  es  otra  
cosa que e l  d ep or­
tista  d el arte.

H ubo un a  época  
en  que sirv ieron  de 
ca tecism o  es té ti to  a 
los a rtistas tres  li­
bros c a r d i n a l e s :
"¿Q u é  es el A r te? " ,

d e T o lstoy ; A rte  d esd e e l  p u n to  de v ista  socio ló ­
g ico” , d e G uyau, y  "E l A r te  y  la vida social” , d e P le- 
janou . D e los tres, el d e P le ja n ou  es el ú n ico  que se  
salva. P ero  n ingu no d e ellos fu é  fie lm en te  in terp re ­
tado. Sólo sirvieron  para  h a cer  d ivagacion es sobre  
tan  d iversas com o d ispares teoría s, h a sta  llegar al

absurdo de hablarse  
de un  A rte  p ro leta ­
rio. ¡C raso erro r ! No 
hay Arte- proletario , 
com o n o  h a y  C iencia  
ni P ed agogía  p ro le ­
tarias. Es, sen cilla ­
m en te , A rte  para  
para el pueblo, en  
t a n t o  en  cu a n to  
su rge del pueblo, de 
él s e  n u tre  y  para  
él d eb e  producirse.

T am bién  e s  v er ­
dad que el artista , 
que ha  n a cid o  de la 
en tra ñ a  v iva  del 
pueblo, reh u ye,- no  
obsta n te , su co n ta c ­
to, filtrá n d ose en  el 
a m b ien te  de la b u r­
guesía, del ca p ita ­
lism o. Su obra  es  
o b je to  de esp ecu la ­
ción  en  el m ercado  
d e las cosa s raras, y  
de él surge ese  arte  
fu turista , su bcon s­
c ien te  o  a bstracto , 
algunos de cuyos  
cu ltivadores n o  han  
h a l l a d o  in co n v e ­
n ien te  en  co n fesa r  
que es la rep resen ta ­
ción  irónica , la p í-

Tenia sobradamente conocido en lo que afecta al comisario, pero 
quizá totalmente desconocido en lo referente a su unión con el 
miliciano de la Cultura. No voy yo a cantar aquí las excelencias 
del Comisariado. Preparaciones mejores que las mías lo han hecho 
con los mejores éxitos, en la exposición de la verdad. Mas, para ex­
presar su unión'con el miliciano de la Cultura, cábeme la veraci­
dad de decir algo respecto a las actividades.

El comisario es el mando político y moral de las .unidades. Es ti 
jefe del laboratorio donde se prepara la voluntad de ios soldados 
para el cumplimiento de las disposiciones de la superioridad; es el 
defensor propiamente de los derechos del soldado, que, considerado 
como más-débil, podría algunas veces sentir sobre sí la injusticia 
del superior; es el preparador más valioso, seguramente, de la nueva 
reorganización social, formando hombres conscientes, disciplinados 
y... cultos; es el amigo que con afecto de compañero evita en el 
soldado cuantos defectos tienden a disminuir o siquiera amenazar 
la evolución pogresiva de la disciplina. lealtad y amor a la causa; 
es también el que, con una generosidad sin límites, ayuda a sobre­
llevar la desgracia del caído para siempre, siendo el enlace seguro 
en la consecución, de efectos entre las distintas autoridades y la fa­
milia; es... mas ¿para qué seguir? Ya es bastante lo dicho. Sin em­
bargo, no cerraremos este intento literario sin haber expuesto otra 
cualidad, titulada como la mejor del Comisariado.

Todos poseen un sentimiento de cultura extremada, que mani­
fiestan por medio de explicaciones, trabajos personales o el ejem­
plo. Sin embargo, no hemos de engañarnos, y esto creo haberlo 
dicho otra vez. Todos sabemos cómo nació nuestro Ejército. Tuvi­
mos que improvisarlo lodo en aquellos momentos primeros, y mu­
cho más el Comisariado, ya que entonces no existía. Por tanto, así 
como su preparación política es mucha, su preparación cultural no 
es la suficiente en muchisimos casos. Y  si a esto agregamos el mu­
chísimo trabajo que sobre ellos pesa, hemos de deducir que una ' ru eta  g ro tesca , él 
de sus mayores y mejores funciones quedaría abandonada, no ten- p rod u cto , e n  sum a. 
dría efecto alguno, con grave perjuicio para los componentes de las 
unidades. Esta es. la razón que me mueve hoy a considerar como 
cierto que a cada comisario debe ser agregado un miliciano de la 
C/Ultura, con la efectividad e independencia necesarias para el ejer­
cicio de su cargo; ejercicio pleno de libertad, ya que sin ésta no 
hay iniciativas, que son, al fin y al cabo, la base del progreso en las 
ciencias y en las artes; libertad también para no convertirse en un 
autómata, y cuya personalidad quedaría en enferedichc; mas en­
tendiendo que la libertad, según hablamos, es la recta y verdadera 
libertad, no aquella que excluye el cumplimiento del deber y se con­
vierte en libertinaje.

Deseamos una unión entre miliciano de la Cultura y comisario 
perfecta y comprensiva, complemento necesario y valiosísimo para 
la consecución cfioacíama para los mejores resultados en materia 
cultural en el Ejército español.

VILLAGRA

d e  u n a  sociedad  
burguesa, d e gustos  
corrom pidos, d e c r é ­
p ita  y  degenerada.

Sin em bargo, d e ­
bem os r e c o n o c e r  
que en  las p resen tes  
circu n sta n cia s ex is ­
te n  h on rosa s e x c e p ­
c ion es  que actúan  
co n  e l p u eb lo  y  s ien ­
ten  COTI él la tra g e ­
dia que sufrim os.

(C ontinuará.)
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y  «O Pwetíe realizarla
porque su co ch e  su fre  en  el cam in o una averia , p u ed e d ecirse aue ha 
sufrido una_ (ierroia  a n te  el en em igo , quizá equ iva len te  a la pérdida Ó
de una p osición  u o tro  o b je tiv o  m ilitar im p orta n te, p orqu e la carga  ÍL Q »  « H A H A L P »
r i e S i T  indispensable en  la o fe n s ila  p U .W « W .e - W

Im agináos que el co ch e  averiado trasportaba  m u nicion es para  a li- fs . >,
m en ta r  las arm as de u n os soldados que resisten  e n  un  p u esto  ca re -  x ianciA co rtuof^o
cien d o de reserva s y  que por n o  llegar el m u n icion am ien to  a tiem po ,r   ̂ ,
es  p reciso  rep lega rse o, lo que es  p eor, rendirse, si la retirada  es  im -  (Comisario dci pnmer b . t . a .)
posib le. ¿C om prendéis, con d u ctores, la tra scen d en cia  y  p recisión  de v u estros  serv icios?  v i'  ̂ oiuit. ue

producida  es debida a la fatalidad, h a y  que resign ar- 
°-nte un  ca so  for tu ito , a bsolu tam en te  

im previsib le e  in evitab le. O tras oca sion es se  p resen ta rá n  en  la cam.- 
pana para p od er h a cer  serv icios ^providenciales^, con  resu ltados aún  
m ejores  de lo p rev isto , p orqu e en  su logro se  ha  p u esto  tod o  el celo  
de un  buen  a n tifa scista . P ero  si el fra ca so  pudo ser p rev isto  y  ev ita ­
do, la responsabilidad del con d u ctor  es  en orm e en  el te rren o  m oral 
—  si n o  es -ex ig ib le  en  el m a ter ia l— , p orqu e la con cien cia  de tra b a ja ­
dor honrado y  a n tifa scista  acusará con  voz  in ter ior  in exora b le  al d es­
cuidado, al im pru den te, al despreocupad o, que con  su fa lta  ha causa­
do p erju ic ios  irreparables, quizá la pérdida de vidas...

Carnarada co n d u cto r : Tu servicio  e s  siem pre de una p recisión  m i- 
iw ietr ica . H ay que llegar adonde se  te  ord en a  en  el p lazo indicado  
Todo sacrificio para el log ro  de e s te  resu ltado e s  poco .

Nada digo del va lor co n sc ien te  y  seren o  de que h a y  que h a cer  
uso en  los m om en tos  de peligro, cuando se  es  atacado, p orqu e de ello  
hay reiterad os e jem p los  en  el brillan te h istoria l d e n u estro  Servicio  
d e T ren  en  la p resen te  cam paña. N unca ha fa lla d o  n i fa llará  n u es-  

p or  fa lta  de estas cualidades que tod os ten em os, com o  
m ilitares disciplinados que som os. P ero, en  cam bio, sí es  m en es ter  r e ­
cord ar a tod os que la m áquina es  p reciso  cuidarla a todas horas-, 
en  la  ca rretera  y  en  el parque. Que n o  haya un  torn illo  flo jo , n i una

(Sigue en la página i6.)

<

i i V e n c e n ! !
B . “P.9Í\al

(Comisario de! Parque Ceñirá! 
Auíomóvi) del Ejército, núm. 6.)

¿ é l
cî *

Es en los momentos difíciles cuando se prueba el tem ple de los 
hombres, m ediante el cum plim iento del deber. He aquí la  tónica que 
ha de im perar en los talleres de nuestros parques y en todas partes. 
¡E l cum plimiento del deber, sin excusas y regateos!

El deber prim ordial de cuantos no se hallan  empuñando el fusil 
en las trincheras es: ¡tra b a ja r !, ¡producir! T ra b a ja r  sin descanso y 
con fe en la victoria. El triunfo no es jam ás de los cobardes n i de los 
gandules, sino de los que poseen voluntad, fírmeza, valentía y quie­
r e n — cueste lo que cueste —  VENCER.

Pelear, tra b a ja r  y producir ha de ser el lem a del glorioso E jército  
y del pueblo an tifascista  español. Pelear con bravura y tra b a ja r  sin 
descanso alguno, sin descorazonarse; por que el temple de la  am istad 
que a  través de las fronteras se dice profesamos, no sea un temple 
flojo. La solidaridad internacional no se ha m anifestado aún nada 
m ás que en discursos y en útiles de segunda im portancia. C iertam en­
te. No han  comprendido todavía los trabajadores de todos los países 
el significado de nuestra lucha formidable. Ni lo han  comprendido 
siquiera aquellos cuya suerte se juega y decide en las bayonetas de 
nuestros soldados. Más no im porta; los españoles auténticos estamos 
desde el prim er día — huérfanos de todo apoyo decisivo —  luchando 
contra los enemigos m ás encarnizados de todos los obreros del m un­
do, defendiendo los derechos y la  dignidad de la clase trabajadora 
universal. Estam os, sencillam ente, cumpliendo con nuestro deber,, 
que precisam ente es lo que no han entendido quienes no saben cum ­
plir con el suyo.

¡Adelante, pues, sin decaim ientos ni negligencias! ¡Adelante, to­
dos unidos en la resistencia contra el invasor! ¡Adelante en el frente 
del traba jo  y del sacrificio! ¡Alta la frente y a lta  la  m oral! Que el 
triunfo no ha sido jam ás de los pusilánimes, sino de los que han  po­
seído entereza, heroísmo y voluntad de vencer por encim a de todos 
y a costa de todo.

1-?AAyuntamiento de Madrid
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El motor de explosión es un 

invento de la segunda m itad 
del siglo X IX , debido a  los 
trabajos de varios físicos, 
principalm ente Leonir, Otto, 
Daimier y Benz. Ha produci­
do u i^  verdadera revolución 
en lí^ iu m a n id a d  y ha ace­
lerado grandem ente el pro­
greso de ella. De todos son 
conocidas sus trascendenta­
les e im portantísim as ap lica­
ciones a l automovilismo y a 
la aviación. Ha favorecido 
extraordinariam ente el des­
arrollo de las fuentes de r i­
queza: de la  agricultura con 
el empleo de tractores y mo- 
tobom bas; de la  industria, 
por su aplicación a  .mover 
m aquinarias, y, sobre todo, 
ha dado un impulso enorme 
al comercio, por perm itir el

pansión, cam aradas, es la  que 
se aplica para mover el mo­
tor de explosión, que recibe 
ese nom bre debido a que es 
«la explosión quien lo m ue­
ve». El calor producido da lu ­
gar ,a una dilatación o au­
mento de volumen que eleva 
al máximo esa fuerza expan­
siva.

Veamos, ahora, cam aradas, 
siguiendo el punto de vista 
de vulgarización, la m anera 
de aplicar en la  p ráctica  esa 
propiedad física  de la  expan­
sibilidad a  los motores.

Hay varios métodos o sis­
tem as; pero el m ás práctico 
y generalizado es el llamado 
de motor a cuatro tiempos. 
Procurarem os exponerlo de 
una m anera sencilla.

Prim ero diremos lo que es

adem ás dibujadas dos válvu­
las A y B, que se abren y cie­
rran  oportunam ente, y tam ­
bién hay en la parte supe­
rior un dispositivo eléctrico 
que perm ite salte una ch is­
pa, tam bién a su debido tiem ­
po, en el interior del cilindro.

Y  pasemos ya a  considerar 
los cuatro tiem pos:

1." ABSORCION O ADMI­
SION DE GASES.—El émbolo 
desciende con la válvula A 
abierta y la  B  cerrada, y pro­
duce una aspiración que hace 
que penetre en el cilindro una 
mezcla explosiva (por e jem ­
plo, gasolina ñnam ente pul­
verizada y aire).

2." COMPRESION— Cuan­
do el pistón llegó al final de 
su carrera comienza a  ascen­
der, estando las dos válvulas

EL M O T O R  D E  E X P L O S I O N
iih.aducB óu f.ini>dameala ^ áiátema a euai%a ¿¿eMifiOó

transporte con automóviles, 
autovías, motonaves y avio­
nes.

Sabemos que los cuerpos se 
líos presentan en tres esta­
dos físicos, que son el sólido, 
el líquido y el gaseoso. Pues 
bien: los- cuerpos en  estado 
gaseoso, o sim plem ente los 
gases, tienen una propiedad 
característica  que se llam a 
expansibilidad, y es la  ten ­
dencia que tienen a ocupar 
mayores espacios. Se obsei*va 
fácilm ente esta propiedad; 
por ejemplo, al salir el humo 
de las chim eneas vemos que 
el humo, que es gaseoso, se va 
extendiendo a  medida que se 
va alejando. Hay cuerpos que 
al arder (o sea, a l com binar­
se con otros produciendo luz 
y calor) lo hacen con form a­
ción rápida de una gran can ­
tidad de gases. Ejem plo de 
ello es la  pólvora que, al que­
marse, lo hace produciendo 
muchos gases, que tienden 
bruscam ente a expansionar­
se, ocasionando detonaciones, 
por lo que se dice que «explo­
ta», o sea que arde con ex­
plosión. Esa fuerza expansi­
va de los gases tan  súbita­
m ente formados es la  que se 
aplica para disparar las a r ­
mas de fuego. Pues esa m is­
m a fuerza expansiva de los 
gases formados al arder otros 
productos, como la  gasolina o 
el aceite : e.sa fuerza de ex-

un cilindro y un pistón. S a ­
bemos, por Geom etría, que un 
cilindro' es un cuerpo engen­
drado por la  rotación de un 
rectángulo que gira alrede­
dor de uno de sus lados; la 
form a cilindrica es muy fre ­
cuente en la  vida p ráctica ; 
por ejem plo: los botes de 
conservas, columnas, tubos, 
etc.; pues bien, im aginarse 
un cilindro hueco en el que 
penetra a frotam iento h er­
m ético otro de poca altura o

sim plem ente un disco sujeto 
por una varilla (es el llam a­
do pistón o émbolo). E sta  dis­
posición de cuerpo de bomba 
y pistón la estam os viendo en 
la práctica continuam ente 
por sus m uchas e im portan­
tes aplicaciones; bombas h i­
dráulicas (para sacar agua), 
neum áticas (de hacer el va­
cio), compresoras (de inyec­
tar  a ire), etc.

La figura representa una 
disposición así, en donde hay

cerradas, y entonce.s la  mez­
cla se reduce de volumen por 
presión, o sea, se comprime 
en el cilindro.

3. EXPLOSION. —  En el 
momento que el émbolo llega 
a la parte superior salta  una 
chispa eléctrica entre los te r ­
m inales dibujados y se in fla ­
m a la  mezcla, produciendo 
una expansión que em puja 
brusca y rápidam ente al pis­
tón hacia abajo.

4.' EXPULSION O ESCA­
PE.—En el último tiempo la 
válvula A perm anece cerra­
da y la B  se abre, dando lu­
gar a  la salida de los gases 
residuales de la  explosión, 
que son em pujados hacia  el 
exterior por el émbolo que 
asciende.

Como vemos, el único tiem ­
po en que se produce fuerza 
aprovechable o traba jo  útil 
es en el 3."; pero los. otros 
tres tiem pos tienen lugar au ­
tom áticam ente, b i e n  por 
inercia (resistencia que opo­
nen los cuerpos a  a lterar su 
estado de reposo o movimien­
to),  para favorecer, la  cual 
lleva el motor una rueda 
grande y pesada llam ada vo­
lante. o bien porque se aso­
cian  4, 6 u 8 cilindros, de m a­
nera que siempre hay uno, 
por lo menos, en el tiempo 
de explosión.

A. P. F.
(Del Parque núm. 8)
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Surgió la nebulosa. La necesidad pedia un órgano adecuado, y em ­
pezaron los prim eros pasos. A tientas m uchas veces; sin firmeza, otras: 
a ciegas, constantem ente. La necesidad era imperiosa y no le im porta­
ban dificultades; pedía y había que servirla; en ello iba nuestro porve­
nir. el de la causa antifascista y quizá el 
de la Humanidad. Y  es que nuestra gesta 
alcanza tal relieve, reviste tales formas, 
abarca tanto trecho, que dé nuestra v icto­
ria o de nuestro aplastam iento han  de  sur­
gir cam inos por los que el m undo se des­
troce o conozca la alegre brisa de la satis­
facción.

No ignoraron esto los encargos de darle ( '  v  ^ /
im pulso; sabían lo  que les iba en ello; vis­
lum braban— porque lo hablan vivido— la 
tragedia que encerraba su 
fracaso, y sin reposo empezó 
la m archa. Jornada agotado­
ra que encierra poem as y 
amarguras. Sudor vivificador 
de cam inantes que vislum­
braban allá en el le jano h o­
rizonte el fin de su penosa 
iharcha; la 'a ta laya  desde la 
que mirarán, asombrados, el 
cam ino recorrido, cubierto de 
piedras, cruzado de zarzas, 
plagado de obstáculos.

Hoy ei Parque Automóvil 
es m ayor de edad; desafía 
com o apuesto m ozo adversi­
dades y obstrucciones: son ­
ríe con  la vigorosidad de su 
juventud; ondea el pabellón 
glorioso del saeriíicío; rebosa 
satisfacción al sentirse c o ­
lum na resistente en el que 
descansa orgulloso el E jérci­
to y en el que se asienta, m a­
jestuoso, el S. T. E.

Pero ¡cuánto sacrificio pa- 
ra llegar a esto! ¡Cuántas 
noches sin dorm ir! ¡Cuántas 
veces sin com er! ¡Cuántos 
días sin descanso! Trabajo 
agotador que sólo ese regi­
m iento de hom bres, que cada 
noche y cada m añana entra­
ba en batalla cruenta con este enemigo, es 
posible resistir; ante el que n o  se recibe un tiro que 
siegue en ñor una vida, ni un casco de m etralla que m ate los vuelos de unas 
ilusiones, ni esas bofetadas rugosas del frío que entumece el organism o; pero con el 
que se aguantan cam bios de temperaturas enormes, em anaciones de plomo, falta de luz y de aire.

Reservados y  taciturnos, estos hom bres no. pensai on más que en la producción, elevando su rendimiento, 
perfeccionando su trabajo, com pletando bellam ente su obra. Haciendo pasar al Parque de la obscuridad, de 
la  nebulosa, de la nada, m ejor dicho, a ser hoy una d e  las m ejores industrias, pór su solidez, por su eficacia, 
por su positivismo.

A la labor de estos hombres se debe la creación de los talleres de recauchutado, la intensificación y per­
feccionam iento de las fundiciones, el ajuste en grandes factorías de talleres que por su reducida potencia 
constituían una rém ora para la industria, la creación  de fábricas de baterías con las que se consigue tener 
a cubierto esta necesidad, la transform ación de grandes talleres de electricidad donde se hacen con una 
perfección  insuperable todas las piezas de que consta  el encendido de los coches. Y  tódo en silencio, con 
una persistencia tenaz, con  un trabajo continuado, con  una energia inusitada. •

Cada taller, cada destacam ento ha logrado superarse, salvando hoy lo que ayer fué adm iración, pensando
m añana en superar la obra de hoy.

C H  c « a
¥  o  i

d e l  S

Hay en el silencio encerradas— aunque no en olvido— grandes espe­
ranzas para después; enormes proyectos que h an  surgido en la m ar­
ch a ; form idables guiones que influirán, transform ándola, la industria 
del autom óvil en España; unos son obra de la je fa tu ra ; otros, encau­
zados» de los trabajadores; todos del Parque Central Autom óvil, en el 
que, fundidos y  en perfecta  com penetración, cam inan jefes y opera­
rios, técnicos y ayudantes. Posiblemente, hoy el Parque Central Auto­
m óvil del Efjérécíto núm ero 1 con  que cuenta la D irección de Trans­
portes, el perfecto, el capacitado, el de rendim iento. Entre la bruma 
de su desarrollo sobresale la figura seca, com o Don Quijote, de su C o­
m andante, D. Antonio M onasterio; la agudeza y  percepción en los p ro ­
blemas de su Comisario, Miguel Lezcanó; la visión clara y responsable 
de los trabajadores, de este trabajador m adrileño que ha logrado en 
la guerra elevarse hasta lo inconcebible; que ha dem ostrado, cuando 
ha tenido am biente para ello, su capacidad creadora; que ha elevado 
com o estandarte glorioso de su sentido de la  responsabilidad; primero, 
al hacerse cargo de la industria, cuando salieron de estam pía los que 
la detentaban; después, cuando el G obierno exigió su concurso, al que 
han prestado todo el calor de su entusiasmo y donde pueden verse sus 
efectos.

Cuenta, además, el Parque con  una cantidad de escuelas que le c o ­
loca a la cabeza de todos los organism os militares, a las que asisten 
diariam ente 1.200  individuos, donde se capacitan profesional y cultural­
m ente, donde se exige la asistencia a cla.se com o obligación diaria. A l­

gún día se conocerá  esta obra, que es más beneficiosa y am plia de 
lo que parece. Tiene tam bién este organism o una

e Z d e l  i
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Com isión de propaganda ex ­
celentem ente m ontada, que 
d e s p l i e g a  una actividad 
asombrosa, que controla 45 
murales, a los que se cam ­
bia constantem ente; que lle­
va editados infinidad de car­
teles con  dibujos alusivos, en 
los que se invita con m acha­
cona insistencia a la activi­
dad y superación en el tra ­
bajo, al entusiasmo y el in ­
terés en el estudio, al sacri­
ficio y al estoicismo ante las 
necesidades.

Toda esta m agnífica obra 
se encierra dentro de los lin ­
deros del Parque, y cubrién­
dola, com o una som bra agi­
gantada que cuida de que na­
die m anche la blancura de 
,sus form as, se halla la figu­
ra del que la em pezó sjendo 
su prim er Comisario, hoy  de 
R. y T.. A lejandro Ram os 
Fernández.

«HORIZONTE»

CamoAxida del U anópAhie
ÍKiA u*i laciaH. púneifialUihiO ett e^ta lucUa cwd^a (a ¿Kua^tán; m  tUóma- 

^OM. ia d a á  tu ó  M t  en tacM ^ U tA á , « m

al Máxima la tMductiÓH. t e  la exi^e la cauda que de(i»udeá q lúa ke\ma~ 
uaa, que eu loa UiucíieMa dan. au oida |sa% la iudefxeodeM ia de ta^xaHa.
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Son relativamente pocas, pero de suma im portancia. Hay m uchos mecánicos 
que, al levantar una culata de un m otor y al com probar que una válvula está rota 
por la cabeza, no se saben explicar por qué se rompe. Y o voy a tratar de explicar 
cóm o se rom pen las válvulas por la cabeza. Las de escape sabido es que cuando 
está el m otor a pleno régim en están bastante calientes; es decir, el vastago, por 
la parte de la cabeza, al recibir el fogonazo casi constante de la expulsión de ga­
ses quemados, se.encuentra casi al rojo vivo, y entonces el exceso de oxígeno que 
contiene el aire aspirado por la m ezcla es el que se com bina con el carbono del 
acero, vini...ndo la rotura de la válvula. Lo .mismo ocurre con las válvulas que se 
queman por los asientos. Hay otras averias que son tam bién de difícil arreglo, 
com o son las de los muelles flojos, que no recuperan. Estas se dan más a m e­
nudo en las válvulas de escape, debido a que son las que-m ás se recalientan, por 
recibir toda la descarga de gases quemados. Entonces, si tenemos que el resorte 
no recupera bien, el tiem po es más largo en el cierre, y a veces falla ese cilindro. 
De las averías de las válvulas podríam os hablar m ucho. Hay m otores que por te ­
ner las guías desajustadas aspiran una cantidad de aire excesiva que empobrece 
el gas, y entonces. viene la rotura de las cabezas por la razón que he expuesto 
antes. Hay otra averia, que es el aflojarse los pulsadores o taquets. Esta se nota 
en seguida por un golpe característico. *

Al aflojarse el taquet, paulatinam ente tam bién se acorta el tiem po de aper­
tura de su válvula. Si es de admisión, no entra en la cám ara toda la mezcla pre­
vista. Por tanto, ese cilindro puede llegar a fallar. Y  si es de escape, se queda sin 
expulsar parte de los gases quemados en los cilindros. Por tanto, el m otor no pue­
de tam poco responder con regularidad, se recalienta y agarrota el pistón.

El engrasé de las válvulas se verifica por m edio del vapor de aceite que se p ro ­
duce por las calorías y el barbota je del cigüeñal; en form a que si el m otor tiene 
poco aceite también sufre el engrase de las válvulas, o sea de sus guías y sus vás- 
tagos.

Ahora pasemos a explicar el por qué las válvulas son de una aleación especial. 
Las de escape suelen ser hechas de acero al crom o-níquel,, y  las de admisión son 
al crom o-vanadio. Esto se com prende fácilm ente, porque el aceró crom o-níquel es 
más duro y su grado de fusión es más elevado. Las de admisión, com o no reciben 
la descarga, no se recalientan tanto. Hay otro punto, y es que estos metales, no 
siendo a una gran temperatura, no sufren gran dilatación. Por tanto, su vastago 
no aumenta al recibir el agente calorífico dilatación alguna, ni corre el peligro de 
un agarrotam iento en sus guias.

(Continuará)

l á c e t e  1 *0 *  1*1

Desde el com ienzo de la guerra se ha venido afir­
m ando con  gran insistencia que una de las causas 
fundam entales que han m otivado ciertos retrasos 
en las operaciones que debían llevarnos a la v icto­
ria han sido las dificultades con  que se tropezaba 
en el transporte, que por su falta de m edios m ate­
riales—h a . habido quien lo achacara a defectos de 
organización— no podía llenar las necesidades de una 
lucha que, por sus especiales características, reque­
ría un desenvolvim iento rápido de todas las acti­
vidades, para lo cual era indispensable tener pre­
viam ente resuelto el problem a de las com unicacio­
nes con  la agilidad de m ovim ientos precisa para 
realizar en un m om ento dado cuantos traslados, 
abastecimientos, etc., fuesen necesarios.

Hasta el presente sólo se ha hablado del traspor­
te para señalar sus defectos— que no hem os de n e­
gar, teniendo en cuenta la carencia de m aterial y 
elementos diversos, justificada, desde luego, por ha­
bernos sorprendido la guerra sin preparación algu­
na— : pero entiendo ha llegado el m om ento de de­
cir que el Servicio de Tren del E jército, con  los m e­
dios de que dispone, da un rendim iento superior a 
éstos, ya que se ha dem ostrado prácticam ente que 
se tarda m enos en ir y volver a más de cien kiló­

metros de M adrid que en la carga y descarga de 
las m ercancías trasportadas; que el personal que lo 
integra está capacitado para los mayores sacrificios, 
puesto que cuando las exigencias de la guerra así lo 
han requerido ha trabajado veinticuatro horas sin 
interrupción, haciendo recorridos de más de 600 ki­
lóm etros en el día.

Si lo anteriorm ente expuesto nos demuestra cuán­
to se  puede hacer con una voluntad decidida a triun­
far de las dificultades de im provisación a que fo r ­
zosamente nos ha som etido la guerra, no es menos 
cierto que si una vez vencidas éstas dedicam os toda 
nuestra atención a encauzar aquellas energías de 
una m anera eficiente para su m ejor aprovecham ien­
to. obtendríam os con ello la gran ventaja del ren­
dim iento m áxim o, que tanto hem os de necesitar 
hasta conseguir que nuestras aspiraciones se vean 
colm adas por el éxito.

Ahora bien: para que este esfuerzo gigantesco sea 
reconocido en su justo valor y en la apreciación de 
sus m erecim ientos encuentre los estímulos que le im ­
pulsen a superarse, resulta im prescindible la cen ­
tralización de todos los medios dC trasporte de que

(Sigue en  la página  16)
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EN LOS MOMENTOS PRESENTES

A L G U N O S  C O N S E J O S  U T I L E S  
A L  M O T O R I S T A .

...

Com vo-ñeros que rea liiá is recorridos du ros: F i­
ja os  b ien  lo que rep resen ta  una gota  de gasolina
m algastada. . . ,

¿H as in ten ta d o  dlguna vez  red ucir es te  gasto. 
Puedes in ten ta rlo , y  ello  significará para  t i  un  ga ­
lardón en  b en efic io  de la causa. B astará  p on er  a ten ­
ción  en  nim ios detalles. P or ejem p lo , al cargar la 
gasolina en  el surtidor n o  co n v ien e  ten er  prisa en  
volverse a p on er  en  m archa. H ay que a p rovech a r la 
n o  d espreciab le cantidad  de líquido que siem pre  
queda en  el tu bo  de d escarga : llevarse la ú ltim a  
gota ” .

T am bién  ha d e  procurarse que el ta p ón  del d e ­
pósito  a ju ste  b ien , pues, d e lo con trario , c o n tin u a ­
m en te  se  observa rá n  salpicaduras sobre  el tanque, 
que si n o  tien e  im portan cia  en  su cantidad, ha de 
recordarse que s e  rep rod u cen  su cesiva m en te , ya  que  
el aire d e la m archa  las va  evaporand o de con tin uo. 
Un ovalillo o  arandela  b ien  ajustada, y  queda el d e ­
f e c to  corregido.

M uchos carburadores se  sa len  al inclinarse. De 
m anera que al esta cion a rse  la m áquina en  el ca m ­
po, tum bada sobre  la  cun eta , d ebéis cerrar la llave 
de paso de la esen cia . Asim ism o, al ir a encerrar, 
podéis corta r la esen cia  algo a n tes  de llegar, para  
que la cám ara del carburador quede vaciada, pues  
al quedar llena el ca lor del m otor  h a ce  que la g a ­
solina con ten id a  en  e l fio tad or se disipe por ev a ­
poración . La econ om ía  ob ten id a  por es te  cuidado  
en  un me's es  so rp ren d en te ; y  en  cu a n to  a la d is­
tancia  en  que- s e  vacia  el carburador, se  com p ru e­
ba fá c ilm e 7i te  e n  uno o  dos ensayos.

Se exam in ará  ta m bién  si la citada  llave de paso  
y  las tuberías corresp on d ien tes  t ie n e n ’ alguna p ér ­
dida, recordando que el ja b ón  co rr ien te  p u ed e u t i ­
lizarse tem p ora lm en te  para elim inarlas..

Y  ahora  dirigiré la a ten ción  a los orígen es m e c á ­
n icos d e pérdida de p oten cia , "vita lidad”  y  " e s e n ­
cia” . En toda  m áquina, y  en  un  grado m ayor o  m e ­
nor, d eja  de o b ten erse  toda la utilidad que pudiera  
dar la gasolina consum ida. Es decir, se pierde, in ­
ev ita b lem en te , una cier ta  cantidad  de energía , ya  
en  calor, ya  en  los rozam ien tos desarrollados en  la 
transm isión  de p o ten cia  del m otor  a las rubdas: 
pérdidas que ca en  sobre nosotros.

P ero  tod o  m otorista  pu ed e ev ita r c ier to s  casos de 
pérdida de esta  clase para a h orrarse la preciosa  
esencia . En cu a n to  al m o to r : ¿E stá lim pio y  libre  
de carbon illa? ¿A ju stan  b ien  los segm en tos?  ¿Es 
buena la com p resión ? ¿Están las válvulas b ien  a ju s­
tadas y  libres e n  sus guias? ¿E stán esta s guías g a s­
tadas? ¿Se a bren  y  asien tan  d eb id a m en te  las vá lvu ­
las? No olvidar ta m p oco  que los mxielles de válvulas  
débiles pueden  disipar p oten cia , gas y. p or tan to, 
esencia .

Los im pidsores de válvulas de los m otores  que lle ­
van éstos  en  cabeza  requ ieren  una a ten ción  f r e ­
cu en te . C om pruébese que el ca rbón  n o  atasque los 
orificios d e escape, en su cie  las p u n ta s de las bujías  
o  a tranque el silenciador. El a ce ite  m alo o  de grado  
in fer ior  en  el m otor  o ca ja  d e cam bios pu ed e p ro ­
ducir una d efectu osa  lubrificación, a u m en to  de f r i c ­
ción, m ala m archa  y excesivo  con su m o de gasolina.

Eit el carburador ten em os una frecu en te  pérdida  
de p oten cia  y  gasto de esen cia . D eben  exa m in arse

los filtros de aire y  esen cia , si ex is ten , y  lim piarlos, 
si estu viera n  sucios. Algunos^ carburadores suelen  
inundarse, lo  que pu ed e ser debido a  que la cá ­
m ara no es té  vertica l o  a que la agu ja  e s té  rota  
o gastada. Y  quizá a que el m ism o flo ta d or se salga.

F recu en tem en te  se  ob tien en  econ om ías, sin  dism i­
nuir la vitalidad del m otor, m on ta n d o  un  p u lveri­
zador d e d ifer en tes  m edidas, ya  que en  genera l 
ex is te  la ten d en cia  a em plear uno dem asiado gra n ­
de, p erd ién d ose esen cia  en  la ex cesiv a  riqueza  de 
la m ezcla  que aquí se  o b tien e . La m edida correcta  
para cada m áquina d eb e  guiarse p or los co n s tru c ­
to res  en  Zos ca tá logos de las d iferen tes, m arcas.

En tiem p o  cálido p u ed e em plearse tina m edida  
una o dos v ece s  m en or  p rá ctica m en te . En ciertos  
ca sos la ex ten sió n  del tu bo  de gom a de aire del 
carburador con d u ce a una econ om ía  de esencia . 
D ebe, adem ás, p ro teg erse  el carburador del polvo  
y  co rr ien te  de m archa, y  aunque sólo  en  p ocos  ca ­
sos queda ex p u esto  a aquéllas. En los que así su ce ­
da es  fá cil el m o n ta je  de una p ro tección .

No debe olvidarse la m a gn eto  com o  posib le ori­
gen  de disipación  de la esen cia . Los co n ta c to s  su ­
cios del in terru p tor  d eb en  lim piarse co n  un trapo  
h u m ed ecido en  gasolina, y  sí se en con tra ra n  ru ­
gosos se  suavizarán p or  m edio de una lim a m uy  
fina.

Si los im anes no está n  déb iles y  e l  a islam iento  
está  en  con d icion es, d eb e  o b ten erse  una bu en a  ch is ­
pa  en  la bujía , que desde luego d eb e  ser  la a d ecu a ­
da a la m áquina.

Si el a ju ste  d e la m a g n eto  está  retrasado, se  p ro -  
.d uce una seria  pérdida  de p oten cia , se  ca len tará , 
p roba b lem en te , el m otor  y  él con su m o de esencia  
será  excesivo . S iem pre que se  oiga  de una m áquina  
que anda len ta  y  traga  m ucha  gasolina habrá que  
sosp ech ar que el en cen d id o  va retrasado.

El a van ce q u 9  la  m áquina p u ed e sop orta r  ha  de 
com p roba rse p or  ta n teos , recordando que casi todas 
las de dos tiem p os sop orta n  un  m ayor a van ce de 
ch ispa  que las de cu a tro  tiem pos. Si lleva  alum bra­
do e léc tr ico  n o  co n v ien e  cargarlo dem asiado, para  
llevar energ ía  a una batería  ya  cargada, ya  que es to  
n o es  buen o para dicha  batería , sino q u e ,-p or  e x i ­
gir al m otor  un n u evo  esfu erzo , ex ig e  m ayor co n ­
sum o de esencia .

Los n eu m á ticos flo jos, p oco  inflados, gastan  ta m ­
b ién  p oten cia , adem ás de que asi se  d ism inu ye su 
vida. C uando se  cu en ta  con  sidecar, d eben  éstos  
quedar b ien  alineados, sin  ten d en cia  hacia  la m á ­
quina. Las caden as desgastadas, dem asiado ten sa ­
das o  rígidas, p or  fa lta  de lubrificación , con su m en  
unas en orm es can tidades d e  energías.

D eben  darse baños de parafina a la cadena, s e ­
guidos p o r  o tros  de a ceite  b ien  fund ido, y  asi du ­
rarán  el doble. T am bién  habrá que com p roba r la 
alin eación  de los p iñ on es para n o  a corta r la vida  
de una cad en a  nueva.

No d ebe olvidarse que una p equ eñ a  can tidad  de 
parafind, m ezclada con  la  esen cia , sen ta rá  b ien  al 
m otor  y  econ om izará  gasolina.

P erd er unos m inutos en  estas com p roba cion es, y  
vu estros servicios serán  com p letos, dándole larga  
vida ai m aterial que os con fia n  en  vu estras m anos.

M C . Ayuntamiento de Madrid



Hi íaí l emaá del  ÍH>a^áp.e\ie
Los transportes que realiza el tren autom óvil o hi- 

pom óvil se dividen en dos grandes grupos;

Personal

Tropas y equipaje. 
Ametralladoras.
Unidades de Artillería.
Máquinas de acom pañam iento. 
Ganado.
Prim era previsión de víveres. 
Idem  id. de municiones.

Material

Víveres.
Municiones.
Material de ingenieros. 
Vestuario.
Etc.

El principio que regula este servicio es el siguien­
te; «El autom óvil sólo sirve para prolongar la vía 
ferrea y nunca para doblarla.»

Se verifica entre una estación y un centro, depó­
sito o parque.

En los transportes de m aterial son siempre cono­
cidos el origen y  fin de la jornada.

En los transportes de personal— que se hacen ge­
neralm ente en luga­
res de estacionam ien­
to de tropas— suele 
conocerse el origen de 
la jornada y descono­
cerse el fin de la m is­
ma— zona de opera­
ciones— , y. en ocasio­
nes. también puede 
de.'iconocerse el ori­
gen.

ZxanAjwiUá de ma- 
le\ial

No puede pensarse 
en obtener el máxim o 
rendim iento de una 
colum na autom óvil o 
hipom óvil si ai mismo 
tiem po no tenemos es­
tudiados y previstos la 
organización de l o s  
centros, de entrega, 
depósitos, estaciones, 
carga y descarga, que 
reduzcan al m ínim o la 
inm ovilización de. los 
m edios de transporte.

Esta preocupación y 
m isión incum be a las 
C. R. C.

Todos los transportes, tanto de personal com o de 
material, han de resolverse con la vista puesta en 
la vía.

La vía tiene una influencia decisiva sobre todo 
plan de transportes, debiendo todo oficial dedicarse 
al estudio m inucioso de toda la red de com unica­
ciones de su dem arcación y lim ítrofes, fijándose en 
el perfil, firme, obras de fábrica, anchura, longitud, 
etcétera; este estudio nos demostrará clase de ve­
hículos que debem os emplear, motores, velocidades 
posibles en cada trayecto, en una palabra; que todo 

I  esto le es necesario al oficial de transportes si quiere 
sacar el m áxim o rendim iento al m aterial y vía.

Nuestro reglam ento de los Servicios de R etaguar­
dia divide a los cam inos en «simple corriente» y 
«doble corriente», según que su anchura perm ita o 
no circular dos columnas automóviles en sentidos 
opuestos.

Los cam inos de simple corriente poco frecuentes

actualm ente dificultan la solución de los problemas 
de transporte, obligando casi siempre a buscar otros 
para regresar; pero son los que nos sirven de base 
para obtener los cálculos de rendim iento.

Definam os «rendim iento de un cam ino», diciendo 
que es el número de toneladas que puede pasar por 
un-punto del mismo en un cierto sentido, en un de­
term inado tiem po y con  una sola colum na de ve­
hículos.

En los de doble corriente ocurre lo contrarío.
Dos son los casos que se nos pueden dar en los 

problemas de transportes;
1.® Que tengam os conocido el tiem po que un ca ­

m ino está a nuestra disposición para realizar el ser­
vicio y necesidad de conocer las toneladas que p o ­
damos transportar, y, por tanto, los vehículos que 
nos son necesarios, presentándosenos tres casos par­
ticulares;

a) Que los vehículos salgan del punto de origen 
al punto de destino y no regresen.

b) Que salgan del punto de origen al punto de
destino, descarguen

c o n fe r e n ­
cia del ci­
c lo , d a d a  

por el Mayor Jefe 
de R. y  Transpor­
te del E. del C. en 
la  E sc u e la  de  
aplicación de ofi­
ciales del S. T. E.

y regresen.
c) Que tengamos 

dos puntos, «A » y 
«B », en los dos si­
tuados elem entos o 
que nos convenga 
.situarlos, debiendo 
los vehículos de «A» 
ir a «R», descargar 
o cargar y regresar 
a «A», lo mismo los 
de «B».

2.° Que sepamos 
el número de vehícu­
los disponibles, y ne­
cesitam os determ i­

nar el de horas que se pre­
cisa disponer de la carrete­
ra para poder efectuar el 
transporte ordenado.

Es condición indispensable 
conocer el orden de form a­
ción de las colum nas para 
saber la distancia m edia en­
tre cam ión y cam ión, m ien­
tras no se dé una orden de 
form ación. Para la resolución 
de estos problem as conside­
ram os que la distancia entre 
vehículos en una columna 
autom óvil es de 50 m etros y 
en La hipom óril de 20. Igual­
m ente necesitam os conocer 
la velocidad m edia del con­
voy, la distancia entre el• 7 — — — —--------   ̂ X'A

punto de origen y de.stino, el tiem po de carga y des­
carga, y estacionam ientos.

La C. R. C., com o elem ento auxiliar del je fe  de R e­
taguardia y Transportes de un Ejército, necesita co ­
nocer el desarrollo de esto.s problemas, ya que es la 
encargada de la circulación y de todas las funciones 
que se han e.studiado en la «Circulación en cam ­
paña».

Vam os a explicar prim ero los m ovim ientos de los 
(merpos, para que nos dem os cuenta de las medidas 
de estos m ovim ientos y de las longitudes.

TUndiíMetiia de caMUMOd
En m ecánica racional se estudia los diferentes 

m odos de m ovim ientos que pueden tener los cuerpos 
y las m aneras de actuar de las causas que les origi­
nan o modifican.

(Pasa a la página  16)
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CAPITULO IV

Suelen ser los recipientes de diversas clases y m a­
terias, según e l trabajo a efectuar por la  batería; 
pero siendo el de  m ateria m oldeada o ebonita e l más 
corriente, haré algunas indicaciones con  respecto 
al mismo.

Es e l caucho vulcanizado una de las principales 
m aterias prim as que intervienen en  la fabricación 
de los m onoblocs, junto con  e l azufre. Existen otros 
procedim ientos a base de resinas, am iantos y  tierras 
para la  fabricación  de los m ism os; pero no suelen 
ser de tan buen resultado com o el de ebonita o  cau ­
cho endurecido.

Después de ablandar el caucho introduciéndolo en 
agua a tem peratura determ inada se le desmenuza 
en aparatos al efecto, dejándolo después secar; se 
pone en  una solución concentrada de  potasa o sosa, 
donde se le tiene cuarenta y  ocho horas; después se 
vuelve a secar y pasa al desm enuzador, donde se le 
tritura y m ezcla con  fragm entos de azufre y las ca r­
gas adecuadas. Este m ezclado y triturado se lleva a 
efecto sim ultáneam ente en  un lam inador calentado 
a 60°, que gira a diversas velocidades.

Se cuecen acto continuo las m ezclas en calderas 
por m edio de vapor a presión durante un determ i­
nado núm ero de horas. En este proceso la tem pera­
tura débe estar constantem ente vigilada, toda vez 
que e l azufre se volatiliza y  oxida al sobrepasar cier­
to núm ero de grados (150°), y  por deba jo  de ella el 
caucho se ablanda, no dando resultado el producto 
final.

M oldeado tras de estas operaciones en m oldes es­
peciales a fuerte presión, pasan al autoclave para su 
vulcanización, y  luego a un enfriam iento rápido.

Existen otros procesos, más o m enos com plicados, 
que dan m ejor o peor resultado; pero com o vía ge­
neral basta con  el anterior.

Una vez conocidos todos los m ateriales que inter­
vienen en la fabricación  de baterías pasarem os a la 
operación m aterial del m onta je  en los recipientes 
monoblocs.

CAPITULO V

Los grupos introducidos en las cavidades de los 
m onoblocs se cubren con  tapas exprofeso construi­
das del mismo m aterial que el m onoblocs o  análogo,

soldando las conexiones por m edio de puentes de 
plom o antim inioso, pasando tras de esto a la form a­
ción de la  batería.

La form ación  de la batería es una de las opera­
ciones m ás delicadas, toda vez que de ella depende 
su vida, más o m enos duradera.

Se lleva esto a cabo llenando los elem entos de la 
batería con  ácido sulfúrico rebajado, variando el peso 
específico del mism o, según las prescripciones del 
fabricante, de 1,239 (28° Baum é) a 1,283 (32° Bau- 
m é). Tras de un reposo de diez horas y después de 
haber puesto a nivel los elem entos de las baterías 
con  nueva adición de ácido, se las som ete a la ca r­
ga de form ación  a un régim en de la tercera parte 
de su capacidad  durante noventa y seis horas, trans­
curridas las cuales la  densidad del ácido ha de m an­
tenerse después de haberse ido elevando paulatina­
m ente en el proceso de form ación a 1,280 (32° B au­
m é), Se hará  la  com probación efectiva de que las 
baterías están bien cargadas, por m antenerse esta­
ble la densidad de todos sus elem entos durante cua­
tro horas, transcurridas las cuales se retiran del cu a ­
dro, nunca sin antes haber com probado la estabili­
dad de las densidades. Si por circunstancia  d e s ^ -  
nocida éstas n o  guardasen relación con lo prescrito, 
estando unos elem entos más bajos o altos que otros, 
se corregirá con  la adición de ácido o  agua desti­
lada, dejándolas en carga unas horas más con  ob­
je to 'd e  volver a verificar e l estado de las densida­
des, operación qué se repqfirá tantas veces com o sea 
necesario.

S i los elem entos de las baterías están bien m on ­
tados n o  dará lugar a lo antedicho, salvo excep­
ciones.

Como hem os hablado del ácido sulfúrico, es in ­
teresante el indicar que la  pureza de éste ha del 
ser quím ica, exenta, por tanto, de toda impureza. 
El ácido sulfúrico se rebaja en recipientes adecua­
dos por adición  de agua destilada, operación que se I 
llevará a cabo con  sumo cuidado, procurando ech ar I 
el ácido siem pre sobre el agua, nunca al revés, pues 
puede sobrevenir una form ación  de vapor de agua. I 
m otivado por la excesiva tem peratura que el ácido) 
desarrolla en su mezcla, dando lugar a un despla-' 
zam iento del líquido que puede ser peligroso. Conl 
la adición  de m ayor o m enor cantidad de agua que-| 
da el ácido a la densidad que se desee, pudiendo ser­
vir de base la adjunta tabla 1 .̂ , que nos da  los pe­
sos específicos de las*soluciones de ácido sulfúrico.! 
y 2 .̂ , que nos da a conocer las relaciones existentes I 
entre la escala de Baumé y  del peso específlcb.

(La tabla  con tin uará  en  e l  p róx im o núm ero.)
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el §Hata% del hiela!
A ü io M a  O fU m oó iiU a

%

La vida del autom óvil, no sólo  en  su duración , sino en  la regularidad de su fu n cion a m ien to  o  r e n ­
d im ien to , d ep en d e del con d u ctor , y  d e aquí el p a p el im portan tísim o de és te  en  el tra n sp orte  sobre todo  
en  m om en tos d e guerra , en  los que tod o  e lem en to  hum ano y  m aterial ha de ren d ir el m áxim o.

El en tre ten im ien to  del au tom óvil tien e  ta n ta  d ificu ltad  com o  su reparación  y  m ás que su co n s tru c ­
c ió n ; p or  ello  debe el con d u ctor  esm erarse en  el cu id ad o del au tom óvil que se le en com ien d a  y  e x a g e ­
rar su escrúpulo en  la con serva ción  del m ism o.

A unque a ctu a lm en te  n o  reg a tea n  los co n d u cto res  su esfu erzo , y  todos p on en  su  p ericia  a con tr ib u ­
ción  en  e l  ren d im ien to  de los veh ícu los, nos p a rece  co n v en ien te  señalar el peligro  que am enaza  en  in ­
v iern o  al m ás cu idadoso co n d u cto r : la con gela ción  del agua de refr ig era ción  del m otor, p orqu e a p e ­
sar de que tod os co n o cen  ese  fen ó m en o  p or  sus d esastrosos e fec to s , n o  lo p reca v en  con  la su fic ien te  
previsión , y  cuando m en os  lo  p ien sa n  su fren  ese terr ib le  a ccid en te  que inutiliza  defin ,itivam ente los 
m otores, y, p or lo ta n to , los autom óviles.

Es, pues, indispen sable que el con d u ctor  ev ite  la destru cción  del arm a co n  que co m b a te  ta n  e fica z ­
m en te , y  en  cu a n to  s e  en cu en tre  e n  ép oca s  o  en  r eg io n es  fr ía s  a tienda, sin  con fiarse, al en fr ia m ien to  
brusco del m otor  y  a la con sigu ien te  con gela ción  del agua en  el con d u cto  o  circu ito  p or  d on d e c ircu ­
la cuand o el m otor  fu n cion a , y  se  esta cion a  cu a n d o  el m otor  para, p rod u cién d ose un  rápido en fr ia ­
m ien to , e  in m ed ia ta m en te  la  fo rm a ción  de hielo, q u e  rom p e los b loques, tuberías y  el radiador p o r  el 
a u m en to  de volu m en  que su fre  el agua al solid ificarse, lo que se  produce cuando la tem p era tu ra  am ­
b ien te  d escien d e a 0 ,̂ ó, com o  vu lga rm en te  se  d ice, "h ie la ” .

A p a rtir  de esa  tem p era tu ra  hacia aba jo  el p e lig ro  crece , p orqu e el en fr ia m ien to ' es m ás rápido % 
llega in m ed ia ta m en te  la con gela ción , de m odo que n o  se p u ed e d eja r un  solo  m om en to  el m o to r  p a ­
ra d o : h a y  que vaciar el. agua e n  el a cto , ha cién d olo  co m p le ta m en te  para que n o  quede n i una gota  en  
todo el e n c u ito  de refr ig era ción , lo que se con s ig u e  h a cien d o andar el m otor  un  par de m in u tos  des­
pués de h a ber salido e l  agua p or  el orificio  de va cia d o  o desagüe del radiador y  de la bom ba d e a w  
Ese m ovim ien to  desaloja  to ta lm en te  e l liquido, y  d esa p a rece  con  ello tod o  peligro.

A l p o n er  el co ch e  en  m archa  después del es ta cion a m ien to , sí se 'd isp on e de agua ca lien te , p u ed e lle ­
narse co n  ella, cosa  que fa cilita  e l  a rra n qu e; d e n o  ten er  agua ca lien te, se  p on e  el m otor  en  m arch a  v 
se va llenando de agua p or  el radiador.

C uando la exp osic ión  al fr ió  es  d e p oco  tiem po, y  és te  n o  es excesivo , pu ed e ev ita rse la con gela ción  
del agua cu briendo el radiador y  el " c a p o t"  con  u n a  m a n ta ; p ero  si el esta cion a m ien to  se  prolonga  
m ás de lo  preüisío, lo  que d ebe h a cerse  es p on er  el m otor  en  m archa  du ran te a lgunos m inutos co n se ­
cu tiv a m en te  para que n o  se  en fr ie .

Si las paradas han  de ser  frecu en tes , sin  period icid ad  fija  y  el co ch e  d ebe estar en  tod o  m om en to  
p reparad o para salir, n o  hay o tro  rem ed io  que el em p leo  de las llam adas m ezclas a n ticon gela n tes , que  
co n s is te  en  añadir al agua en  el radiador d eterm in ad as sustancias que tien en  la propiedad  de h a cer  
que el agua n o  se  co n g ele  a 0° c., sino a tem p era tu ra s  in fer iores  a las que n o  llega  fr e c u en tem en te  el 
aire a m bien te . Las m ezclas m ás usadas, asi com o  la tem pera tu ra  a que se produce la con gela ción  en  
fu n c ió n  de la con cen tra ción  de la m ezcla , son  las sigu ien tes :

Mezcla de agua y sal com ún (cloruro sódico)
240 gramos por litro ............................  7°,8  c. 480 gram os por litro...........................  27",2 c.
360 » » ...........................  17«,4 c. 500 » > .............................  390 5 q

Mezcla de alcohol y agua
5 por 100 de a lcohol..............................  3°,9 c. 30 por 100 de a lcohol................................ 22'-.8 c,

15 » »   l l" .?  c. 35 j. >   26",7 c.
20 » » .......................... 15" c.

Mezcla de agua y glicerina
15 por 100 de glicerina.......................  6'’ ,7 c. 30 por 100 de glicerina.......................  20",5 c.

» » .......................  ao^.s c.25 13<»7 c. 40

La mezcla, a base de sal se  em p lea  p oco  en  la actualidad , salvo en  casos de necesidad  al ca recer  de 
(ucohol y  glicerina, y a  que h o y  día llevan  m u ch os coch es  d ifer en tes  órga n os en  con fa cío  con  e l  agua 
d e re fr ig era ción , d e alum inio, m eta l que a la larga pu ed e ser  a tacado p or  el cloru ro sód ico o  p or sus 
im purezas, así com o  p or  fo rm a r es ta  m ezcla  d ep ó sito s  que obstru irían  el radiador.

T an to  la m ezcla  a gu a -a lcoh ol com o  la d e agua-gliderina, con  el fu n cion a m ien to  del m otor, p or  di­
fe r e n te s  c ircu n sta n cia s: una de ellas la eva p ora ción , pu ed en  variar d e proporción , ex is tien d o  para  su 
com p roba ción  unos apa ra tos que en  si n o  son  nada m ás que d en sím etros, llam ados g licerim etros  y 
a lcoh olóm etros, que nos ind ican  la cantidad  de a lcoh o l o  g licerina  que tien e  el agua de refrigeración , 
para añadir el e lem en to  n ecesa rio  en  la  p rop orción  que indica  el aparato. A sí se  p u ed e m a n ten er  con s­
ta n te  la n u eva  tem p era tu ra  d e  con gela ción  que d eterm in a  el "g ra d o  de seguridad". Com o las varia ­
c io n es  de las p rop orcion es  d e las m ezclas son  m a y o res  para  el a gu a -a lcoh ol que para el agu a-glicerina , 
es  m as a con seja b le  y  fr e c u e n te  el em p leo  de esta  ú ltim a m ezcla.

En tod o  ca so  la a ten ción  del con d u ctor  d ebe e x tr e m a rse  en  ép oca s de frío , esp ecia lm en te  en  reg io -  
n es don de é s te  sea  in ten so , p orqu e al m en or  d escu id o  se p rod u ce la rotura  del b loque, que es  avería  
prácticü77iente irreparable, porque los resu ltados d e la m ejo r  soldadura tod os los con ocem os.

i
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TUifíoda de caciie
Para parar el coche se frena de m odo suave y ‘progresivo. Cuando su velocidad 

sea m uy pequeña, se desembraga, y en el m om ento en que se para se pone la p a ­
lanca del cambio en punto muerto y se echa el freno de mano, soltando enton­
ces los pedales de embrague y freno. El m otor se parará ó no a continuación, 
según sea larga o corta la parada.

Como norm a general en el uso de los frenos, os recordaré que, com o no sea 
en caso apurado, no se deben dar frenazos, porque sufren m ucho las transm isio­
nes y neum áticos (cuyas averías son de costosa solución en la actualidad), y  que 
para frenar no se debe desembragar hasta el m om ento en que, por m archar el 
coche muy despacio, pudiera calarse el motor, pues al dejar de acelerar el mis­
mo m otor obra de freno hasta que se desembraga.

Es m uy recom endable que, com o no sea en el m om ento en que se desembra­
gue, no se lleve el pie en el pedal del embrague, porque con poca  presión que 
se haga sobre él padecen bastante algunos mecanismos, y, además, que puede des­
embragarse sin querer un poco y llevar patinando los discos, con gran perjuicio 
para su conservación.

O sea, que el embrague sólo se debe usar en el m om ento del cam bio de velo­
cidad y cuando el coche m archa muy despacio porque va a parar o se ha fre ­
nado m ucho, si bien en este caso procede el cam bio de velocidad.

Cuando en un coche se bajan grandes pendientes, y más si éstas son sinuo­
sas (o sea con m uchas curvas), se debe emplear el m otor com o freno, y alternar 
el uso de los frenos de pie y mano. Para ello, si a pesar de no acelerar el coche 
tiende éste a ir más deprisa, se frena y  pasa a la velocidad inferior inm ediata u 
otra más inferior, teniendo en cuenta que cuanto menor .sea la velocidad mayól­
es el efecto del frenado.

C a n d
• ^

f t c c t a n

(Cati.lUiuactón)

7 h a » U o & M &

Cuanto a la ejecución de maniobras, voy a deciros poco, porque son cosas que 
habría que hacerlo con gráficos, ya que sería la m anera más rápida de fijarse 
exactamente.

Os diré algunas advertencias a tener en cuenta.
Siempre que para la maniobra haya que atravesarse en el camino, se tendrá 

m ucho cuidado de ver si se acerca otro vehículo al que se pueda estorbar para 
evitarlo o evitar que pueda atropellar al nuestro, por lo que es muy aconsejable 
hacer siempre las maniobras en sitio en que sea uno bien visible, o sea, por e jem ­
plo: no se debe m aniobrar (.salvo necesidad ineluíjible) en una curva pronuncia­
da. en la que no se ve la carretera del lado contrario de la misma.

Siempre que se hace una maniobra, al final de cada m ovimiento se procurará 
queden las ruedas delanteras en la posición correspondiente al m ovimiento que 
se va a iniciar,
para que no se “
mueva la direc­
ción con el coche 
parado, p o r  su­
frir m ucho ésta y 
los neumáticos.

Siempre deben 
aprovecharse las 
circunstancias fa ­
vorables que sim ­
plifiquen las m a­
n i o b r a s  ( p o r  
e je m p lo , ensan­
cham iento del ca ­
mino, etc.).

Si el coche patinara (cam ino con arena o grava, asfalto m ojado, etc.), no se 
debe dar frenazos, y m enos aún desembragar, sino girar el volante hacia el lado 
en que se produce el coletazo, con lo que contrarrestamos y enderezamos el coche.

ftant
ÍCRM.j

« 5 5 ,’í.-

«-«w

CUculaeiáiií
En lo que a esto se refiere, se deben cum plir exactam ente las norma.s que da el 

reglam ento vigente del Servicio de Transportes,

(C ontinuará .) U. T.
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Clam̂ uAa tUl p4«d«Héa cui^a pâ a (̂¿ciaUó gM la £gcug/a da A l̂kacián
id  Sâ üicU da £w«i dd Qéiciáa dd CmUna-

El v iern es, día 21, tu vo  lugar en  la E scuela  de A pli­
ca ción  de oficia les del S ervicio  de T ren  d el E jército  
del C en tro  la clausura d el p resen te  curso de oficia ­
les en  el que o tro  n u ev o  grupo d e h om b res  a n im o­
sos  fo r ta lecerá n  los B ata llon es del T rasporte, que es 
el fo r ta lec im ien to  del E jérc ito  popular.

El M ayor, F ra n cisco  R u iz ,Salinero, j e f e  d e R e ta ­
guardia V T rasporte del. E jército  del C en tro , así c o ­
m o el com isario  de la m ism a, A leja n d ro  R am os F er­
nández, les  ex h o r ta ro n  co n  palabras cá lidas y  em o ­
cionadas a que cum plieran  tn  tod o  m o m en to  con  la 
disciplina y  responsabilidad que d eb en  reg irse todos  
los je f e s  que com p on en  el E jército , s irv ien d o  d e esta  
fo rm a  a la libertad  3/ a los in tereses  suprem os d e la 
nación .

A con tin u ación , la  B anda in terp re tó  el h im no n a ­

cional, que fu é  escu ch a d o  con  p ro fu n d o  respeto , d es­
filando los a lum nos a c to  seguido a n te  los je f e s  o los 
a cord es de o tro  h im n o propio.

S egu id am ente s e  ce leb ra ron  unas pru eba s de n a ­
tación , en  las que p articipaba  el equ ipo m ilitar ca m ­
p eón  de Castilla. T am bién  tu v ieron  lugar unos co m ­
bates de b oxeo , asi com o varios n ú m eros de va rie­
tés , que h icieron  el esp ectá cu lo  an im ado y  brillara- 
tísim o. La Banda del S ervicio  de T ren  del E jército  
am enizó el a cto , recib ien d o co n sta n tes  aplausos u 
su acertada  in terp reta ción .

En su m a: que resitltó  una desped ida  em ocionada  
y  sen cilla  de la que  esíam os seguros habrán  salido 
sa tis fech os  los a lum nos que d esd e ese  día han p a ­
sado a ser ten ien tes  del E jército  popular.

TUeéóidad dá la  dóL i^aaéffiahU
(Viene de la página lO)

dispone el Estado en un solo organism o, en un solo 
cuerpo, que controlando todo el m aterial y personal 
existente y conociendo todas las necesidades del ser­
vicio pueda realizar la m isión para la  que ha sido 
creado con  la eficacia  que corresponde.

¿No están dem ostradas en la práctica  las venta­
jas de hacerlo así con  los servicios de Intendencia, 
Sanidad y otros?

¿No tiene las mismas características que aquéllos?
¿Qué «poderosas» razones se oponen a que en  el 

transporte se haga lo  m ism o?
De haberse llevado a cabo esta reorganización 

hace tiem po, posiblem ente nunca hubiese habido 
m otivo para la critica que apuntam os al com ienzo 
del presente.

M. L.

T A o & l e m a ó  < U l i u u i ó p a \ U

(V ien e de la págifia 12)

A las «causas» qué originan o modifican el movi­
miento se llaman «fuerzas».

Un cuerpo se mueve cuando sus puntos (en cada 
instante sucesivo) ocupan lugares distintos en el es­
pacio, y así ocurre cuando estos puntos movU^es es­
tán en cada instante a diferentes distancias ae otros 
considerados como fijos o en reposo.

Si las distancias entre todos los puntos de un cuer­
po y los que consideramos como fijos permanecen 
invariables, decimos que el cuerpo está en reposo, 
con relación a esos puntos.

Para estudiar el movimiento de los cuerpos se les 
considera reducidos a un punto en el que se ha con- 
densado su materia.

Para apreciar y comparar los movimientos nece­
sitamos conocer las porciones de trayectoria que ca­
da uno recorre en tiempos determinados, que para 
mayor facilidad se consigna en tiempos iguales. Esta 
relación se llama velocidad.

Para apreciar la velocidad se necesita de una me­
dida para los tiempos y de otra para las longitudes. 
Para la primera se emplea el segundo y para la se­
gunda el metro y sus múltiplos y submúltiplos.

Con respecto a la velocidad se clasifican los movi­
mientos en «uniformes» y «variados», según sea

aquélla constante o variable en los mismos interva­
los de tiempo.

Todo movimiento exige tiempo.
Como medida del tiempo se emplea el segundo.
El movimiento más sencillo es el uniforme.
La medida de la Velocidad es la longitud recorrida 

por segundo.
La unidad de velocidad «cel» es igual a 1 cm/seg.
Un hombre al paso recorre 1,7 m/seg. Expresado 

en «celes» es igual a 170.
Aceleración: Aumento de velocidad por segundo.

IjlO W M UeKÍtt UHifoM Há

Es el tiempo que tiene un móvil que en todas las 
unidades sucesivas e iguales en que se considere di­
vidido el tiempo que se está moviendo recorre lon­
gitudes iguales de su trayectoria, sea ésta recta o 
curva.

De modo que la «condición característica» de los 
movimientos uniformes es que, por grandes o mu> 
pequeñas que sean las unidades con que midamoo 
los tiempos que dura el movimiento, las longitudes 
recorridas en una misma clase de unidad sean igua­
les entre si.

Llamando V a la velocidad del movimiento uni­
forme.

» t al número de unidades de tiempo que 
se consideren.

» L a la longitud total recorrida durante 
las unidades de tiempo.

La expresión simbólica característica del movi­
miento uniforme es, por tanto,

L L
V =  —  =  constante (1) L =  Vt (1) t =  —  (3) 

t V
(C ontinuará.)

£a « p a i m e »
(V ien e  de la página 6 )

gom a sin p resión , n i un  c o jin e te  sin  lubricar, e t c é ­
tera , e tcé te ra . Tú  sabes m ejo r  que nadie lo que p re ­
cisa  tu  co ch e  p ara  que rinda. P rop orciónaselo , y  si 
n o lo hay súplelo  con  tu  tra b a jo  y  tu  ingenio, o  con  
tu s p reca u cion es  para  ev ita r el fa llo  de lo débil. Sé 
p ru d en te  e n  ru ta ; abre b ien  los o jo s  y  n o  distraigas 
tu  a ten c ió n ; ev ita  siem pre el. b a ch e  o  la p iedra  que  
pueda h erir  a tu  coch e. Que n o  suceda  nu nca  un  

■percance p or d istracción .
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C O N D U C
Cuida el motor que es tu arma de guerra, 
tu amigo en la fatiga, tu hermano en el

esfuerzo.
Así evitarás averías que, a más de des­
trozarle, sirven de obstáculo ala victoria.
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iSALUD, AMIGOS DE LA INTERN NAL!

Con la misma emoción que en las horas graves, 
cuando saltando distancias y fronteras |nos disteis 
pruebas palpables de vuestra'solidaridad, os salu­
damos hoy que el Gobierno ha (dispuesto vuestra 
repatriación. Estad seguros que en el corazón de 
todos los antiiacistas quedará como huella imbo­
rrable el recuerdo de vuestro generoso sacrificio.

VSsRilFIC Jl SOCIALISTA 
Traíalqar,31,-Msdrld
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